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mbia. No se refiere como

adámente Colombia tiene 
nte tranquila y nuestros

El Comando General de las Fuerzas Militares, puso en 
conocimiento del mando y de la opinión pública la nueva 
estrategia militar concebida para buscar una solución pronta 
al problema interno que sufre Colo< 
toda estrategia militar general, al enfrentamiento en guerra 
regular con fuerzas militares de países vecinos como establecen 
las hipótesis bélicas, porque afortun< 
una situación limítrofe relativame 
vecinos son amigos preocupados por ayudarnos a atender 
el conflicto que nos aqueja. Por esta razón, la presente estrategia 
va dirigida a atacar a los agentes generadores de violencia 
que constituyen una amenaza permanente contra nuestra 
sociedad y sus recursos. Estos agentes han sido definidos 
como la subversión, el narcotráfico, el crimen organizado 
con sus grupos de justicia privada y la delincuencia común.

solución de los problemas

otros que la corrupción,

También busca el Comando General de las Fuerzas Militares 
los mecanismos para coadyuvar en la 
sociales, políticos y económicos que sufre nuestra población, 
y que son producidos por los factores generadores de violencia, 
que en el caso colombiano, no son 
la pobreza, el atraso social y la incapacidad del Estado como 
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un todo para cubrir e influir en gran parte del territorio 
colombiano, haciendo claridad que con el anterior concepto 
nos referimos al conjunto de instituciones oficiales y ci-
viles que deben resolver de manera solidaria los problemas 
de nuestra sociedad.

Vista de esta manera, es esencialmente una estrategia interna, 
que busca salidas al problema doméstico y se preocupa por 
ayudar a mejorar la calidad de vida de nuestra población 
y se impone así misma la meta de orientar los esfuerzos para 
que Colombia llegue algún día a disfrutar de la paz, el progreso 
y la tranquilidad que todos nos merecemos.

Este es su propósito fundamental y a ella dedicaremos 
todos los recursos y esfuerzos que podamos. También debemos 
comprometer al poder nacional, la empresa privada, al liderazgo 
nacional, regional y local, los medios de comunicación, los 
partidos políticos, las autoridades y en general a lo que 
se llama la sociedad civil, para que entre todos busquemos 
la manera de desarmar brazos y espíritus y lograr algún 
día la tan ansiada paz.

Un paso importante en este sentido sería el considerarnos 
todos responsables y de no seguir dividiendo al país entre 
buenos, neutrales y malos, porque este maniqueísmo es el 
que ha impedido el hallazgo de la solución final. En la situación 
que vive Colombia, no caben los conceptos de neutralidad 
y todos debemos trabajar por las metas que fija la Constitución. 
Nadie puede ser árbitro imparcial. Para ello están los facilitadores, 
las instituciones y los gobiernos extranjeros que en cualquier 
momento puedan ayudar en un eventual proceso social, político 
y económico. Pero los colombianos no nos podemos sustraer 
a la solución y debemos comprometernos de manera inte-
gral con la causa de buscar la paz y el desarrollo.

Los problemas sociales, políticos y económicos están en 
esta estrategia en la misma categoría de las operaciones 
militares, y por esta razón, la presente estrategia sonaría 
atípica para una mente militar de un país sin problemas internos

4 Rev is t a Fu er zas Ar mad as



EDITORIAL

ar aunque los resultados

ción que ejecuten tienen

os y a las relaciones con

primera instancia. Estos

atributos y patrimonio

tuciones y el orden legal

por resolver y donde las Fuerzas Militares no tengan la influencia 
y el grado de penetración que las nuestras muestran en todo 
lo que tiene que ver con la sociedad. Por tal razón, no es 
una estrategia objetivamente milit
que se propone sí los son. Es una estrategia que procura 
la integralidad, porque el grado de compromiso que las Fuerzas 
Militares tienen con la sociedad colombiana, es tan grande 
y profundo, que todo paso y opera
que ver con sus gentes. Por este motivo se le da tanto énfasis 
al asunto de los Derechos Human 
las autoridades y la comunidad.

Las anteriores ponen de presente que el objetivo final 
de la concepción y ejecución estratégica, es la seguridad 
de la población y sus recursos en 
recursos no se refieren solamente al aspecto material o
financiero, sino al bagaje cultural, institucional, legal, 
político y en general a todos los 
que posee la Nación. También nos compromete esta estrategia 
a mantener la vigencia de las insti 
establecido.

Como se puede ver, es un concepto global y da pautas 
generales que de la fecha en adelante deben orientar 
el esfuerzo militar y coordinar las relaciones entre la 
institución y la sociedad que la sustenta. El punto clave 
será la ofensiva permanente contra los agentes generadores 
de violencia con la ayuda y la colaboración de la población 
que para efectos de las Fuerzas Militares, es la razón 
de ser suprema y única de nuestros esfuerzos. La ejecución 
de esta estrategia supone libertad de maniobra para 
los comandantes en el planeamiento y ejecución de 
las operaciones, plena coordinación entre las Fuerzas 
Militares, la Policía Nacional, el Departamento Adminis-
trativo de Seguridad, la Fiscalía, la Procuraduría y otras 
autoridades comprometidas en el mantenimiento del orden 
público y el cumplimiento de la ley. También contiene la 

5



EDITORIAL

autorización para mantener estrechas relaciones con los 
organismos del Estado que tienen los recursos humanos, 
económicos, legales y materiales para cumplir la tarea de 
ayudar a la población.

En resumen, la estrategia busca orientar la acción ofensiva 
permanente contra agentes y factores generadores de 
violencia, haciendo uso intenso de la inteligencia militar, 
las operaciones, la acción psicológica y la acción cívica.

Todos los comandantes deben conocerla en detalle, discutirla 
y ponerla en práctica, haciendo las adiciones que se requieran 
de acuerdo con el entorno estratégico y táctico en que se 
vaya a aplicar. Lo que busca el Comando General de las Fuerzas 
Militares es que el esfuerzo conjunto se oriente e integre de 
tal manera, que el poder militar presente a las amenazas un 
frente unido y denso sin vulnerabilidades, ni fisuras que nos 
permitan llevar a los agentes generadores de violencia a una 
mesa de negociación lo más pronto posible y simultáneamente 
coadyuvar en el mejoramiento de la calidad de vida de nuestra 
población. En este sentido será de máxima importancia para 
el Comando General de las Fuerzas Militares mantenernos como 
hasta la fecha lo hemos logrado alejados de la corrupción 
que sigue siendo para nosotros el máximo generador de violencia. 
También se hace necesario una campaña intensa para el respeto 
y promoción de los Derechos Humanos con el fin de mantener 
en alto nuestras relaciones con la sociedad y simultáneamente 
hacer los esfuerzos que se requieren para mantenernos radical-
mente alejados de la influencia del crimen organizado, que 
con sus bandas protervamente denominadas de "paramilitares" 
cometen delitos de lesa humanidad, perjudicándonos notablemente 
en materia social y política por las permanentes denuncias 
generadas alrededor de una supuesta alianza de intereses que 
nunca ha existido, ni podrá concentrarse jamás. Esta estrategia 
es de aplicación inmediata.

General MANUEL JOSE BONETT LOCARNO 
Comandante General de las Fuerzas Militares
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